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UN SUSPIRO. 
— o~-

.̂ n̂ suspiro es la voz íntima del 
^^, es la queja elocuente y dolori-
íriUii corrizou que sufre, y sólo, 
*̂ilu más los mai tirios y los pes i-
que las p^ilabras más espresivas 

•ííiiiibie padece mientras vive en 
cierra, y por eso, en todüs laseda-
'̂̂  y bajo todas las condiciones, 

'"'He la iitíCtísidad do exhalar un 
'piro, de expres:ir así toda su pe-
''ío desahoga-su pecho, oprimi 
y harto de sufrir. En un suspiro 

I.'•'^cuerdim las dichas pasajeras de 
''"faiicia, Stí lamentan las fugaces 
.'í'ilUntes ilusiones déla juventud, 

j ^ <íran los desengaños, todas las 
j '''^idas que á poco á poco, ha ido 
I'^''endo el corazón; en un suspiro 
i '^l pesar del bien perdido para 
v^tíipre; "io arranca del alma el pe-

E <̂?l infortunio ó el temor de un ne 
o porvenir, y muchas veces, cuan 

"fio hay ni una gota de llanto que 
l̂ie la rnejilla, un suspiro vale tan 

Iconríotodií,^ las lágrimas, como to 
f las qu.'jas de la desgracia, 
í u a n d o la pena embota las pala-
^''^y entor[)e(;e et labio, un susfñ 
^ íntimo, profundo, ptoiongido, 
,'jf"pi.zala oración y las mus sen-
j "s plegarias. Este <iemido, triste 
:''^l"roso, es la expr-^i-'U del alma 
P busca coiisu^-lo en Dios, quepi -
j ' * ^ ' ' reanime su fé, qui- impiura no 
^tUnrchite su üliiioa esparanzi, y 
.^ §emi,io dL-b.í llegar h 'St. el tro 
jü'̂ e líterno, porqU^- E', que lee 
^^Utslios uoruzones, no d̂  be ne-
.̂ '̂ H'T (jue IH hableoios con núes 

iHalabras toscas y débiles. 
^"suspiro se exh.la de los labios 
"ifio hermosb é inocente que, de 

M^^fiunera v..ga, adivina lo qu*! es 
i.,''''«udo;sus[)iia la joven heihice-

y'.ierna cuando comprende los 
Si'os que amenazan su candor y 
^^'tud; suspira también cuando 

«1 

, "^^apor su monte sencilla un peti 
'"^deiito de amor y de felicidad, y 

¡j,̂ ti(lo mira que sólo es un ensmño 
/^^diable. Susp i r ad hombre cada 
y^^ue recuerda sus ilu^ionc3 des-
^''*=tidas; suspiran al sentir sus pa 
5ji *̂ dolores, y suspira cuando la 
j)^^^''anzase debilita y casi muere, 
L^'^ <i'-jarlo en el mundo sin una so 
(¡ '̂̂ ''.^«ucia... Suspiran todos los que 
^.'^'''^•'00 en pos de esos fantasmas 
CK*̂ ^̂  llaman gloria y felicidad, y 

solo lido está la historia 
ÍÍQ ^ del corazón; con sus dfsva-
Ôs ^ ^^^ delirios, con sus desenga-

U y Sus pesares!... 
^i^spiro es la voz doliente y rae '"ticór 

ê̂ . *^ '̂i'̂  líi humanidad al atra-
%n¡ ^^ ""^pida peregrinación, este 
CÍQJJ * °! esa voz de todas las genera 

^ de todos los hombres que llo-
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ran y ¡tue abrigan, sin embargo, uno' 
esperanzJ, como los hijos de Israel 
llor.iban t-n medio del desierto y es-
raban las regiones prometidas de 
Ganaan. Oiréis uu suspi o en mi^dio 
de los festines y-la algazara del mun 
do, lo oiréis en el silencio de los 
claustros, ea c! ar>ior d'- los coirib:i-
tes, b. jo el ai tesón ido de los pala­
cios y b jo ei lecho mi^íTable de las 
cab ¡ñas; lo oiréis s ilir del pecho que 
cubre la piirpura y del qu ; abiigati 
miserables andrigos; poro siempre 
que lo escuchei-i podréis decir: ¡ese 
es un ser que sufr;!... 

Î  i sociedad que odia ó que se bur­
la del que no es feliz, parece disgus­
tarse al oir un suspiro, y por eso se 
empeña con su ruido y m bullicio en 
ahogar esos gritos del alma. 

Muchas veces, anhelando suspirar, 
se busca la soledad y el silencio; por 
que lo que expre.5.1 ese suspiro no 
puede confnrse á ningún oido, no 
puide expresarse con pi labra algu­
na, y asi deseamos que nuestros sus­
piros se pierdan en la iamensidad de 
la naturalezs para que sub >n hasta 
Dios, como el perfume de las rosas, 
co'oo el canto de las aves. 

Si en medio del dolo;, de ese do­
lor sombiío, ne^iu, t emblé , que es 
parce su amargura en ted is las id oís 
y en todos los seutiojientos, no po-
diéiamos tetu'r el t i ist- consuelo de 
suspirir, moririainos de dese-pi."''a-
cion pe)ique el p ' sar nos .hoguía. 

U 1 --U'piro sa,'e del pecho eo m •-
dio d I iiif ntunio; p ;ro no es nií do 
lor, es al Gont! .irio un bals .mo qoe 
mil. g i lo los los duloies. 

T .mtiien suspiramos, pero, blan­
da y duU.e;uente,r,uandi conté a i p a -
n>os las obras de Di >s; pi'ro enló 1-
ces, al suspilar, le trihutauio^ un 
(.u'to de adoiiraeiou y de asoníbi'O, 
y reconocernos nuestra loiseria. 

En n>edio de las delicias ó do las' 
penas del amor, .'I pe. ho exhala sus­
piros que queman nuestros labios, 
que estroniecen nuestro ser, como 
tirm.blan las montañas al lanzar al 
cielo sus torrentes de lava. ¡Si en me­
dio del amor no suspiiaramos, la 
ternura que hay en el pecho, la fuer­
za del seulimieuto más ardiente des­
truiría el corazón, lo anonadaría!.... 
Nada, ni las palabras más dulces, ni 
las caricias más tiernas, ni las mira­
das más lánguidas, valen tanto como 
el suspiro que, puro y expresivo, ar­
doroso y elocuente exhala el pecho 
de la n)ujer enamoraila. 

Sufrir y suspirar para caímar un 
tanto sus dolores; hé aquí la suerte 
del hombre. Suspií'a porque nada 
hay en la tierra que llene su cora­
zón, como el desterrado suspira en 
suelo extiaiijero por mirar las pla­
yas de la adorada patria; así el hom­
bre suspira siempre per una región 
de ventura y de verdad: ¡el cielo! 

Al dejar este mundo, hay cierto 
placer melancólico, hay cierta emo­

ción de dulzura, al pensar que so­
bre la losa de la tumba se escucha-
lán los suspiros de los que amamos, 
de aquellos que nos aman hasta des­
pués do la muerte. 

MARINA. 

X. IVsoluciones tomadas por este Mi­
nisterio. ' - '• 

A Iministracion de la armada.— 
lía sido destinado á Iv Ordenación 
de la provincia de Cádiz el contador 
de navio D. Servando Luch. 

Cuerpo general de la armada.— 
Nombrado vocal de la Junta de tor­
pedos el capitán de primera clase 
D. José Martínez Carvajal. 

Infantería de marina.—Concedida 
licencia en sus respectivos destinos 
á los capitanes D. Norberto Batura-
liG y don José Gebrian Saura. 

ídem ídem á los alféreces don Pe­
dro Pújales y don Andrés Varada 
Otero. 

Infantería de marina.—Se ha con­
cedido la cruz blanca de segunda c'a 
se del Mérito naval ul capitán don 
Juan l l e n e r a . 

Adinídstracíon de la armada.— 
H U Í si lo prouíovidos al empleo de 
contulores de fragata los alumnos 
D. ^ngtí^ M u i a B o r i a o y D A.ntonio 
Lob.) J- Nu. ve Iglesias. 

Actualmente se practican por el 
t'jér.ito ruso ensayos n^uy curiosos 
con p'ores te^tin tdos á auxiliar á 
Jos cenlinelas eri eampaña. 

Durante la última guerra ruso-
turea, el general Varnoski, hoy mi­
nistro de la Guerra, observó en di-
fereiít'S ooiasiones la vigilancia y el 
finísimo o fato de un perrillo de re­
gimiento que sd ia uníise á los des-
taeamentos de aquel cuerpo cuando 
salían de descubierta. 

Por la noche, cuando rendidos los 
soldados se dormían, el perro, que 
li.ibía visto colocar los centinelas, 
iba de ano en otro y los despertaba, 

hacia la r.onda y daba la alarma al 
iHcnor ruit 'o. 

De aquí procede la idea original' 
boy puesta eri estudio, de reforzar 
con perros ed ajeados al efecto los 
puestos avanzad'JS. 

Las pruebas se hacen con cinco 
razas diferentes, en i r e las que el pe­
rro lobodel Ural padece reunir ma­
yores Ventajas. 

Se ha visto en un reconocimiento 
de ensayo practicado en los alrede­
dores de Varsovia. eo donde las lie­
bres abundan, que algunos pacho­
nes no h a a podido resistir ú la tenta 
cion de cazar por cuenta propia, 
mientras que otros, como el perrillo 
cosaco, hacia su. serví»;io cou una 
disciplina y seriedad admirable. 

Un navio, único en su género y 
que ha recibido el jaombre de «Ocea 

nía» acaba de ser imaginado por ua 
ingeniero de Nueva York. Es una 
especie de v*elocipedo marino sobre 
tres ruedas; la quilla del barco no en 
tra en el agua. Lo característico de 
la invención es que la obra muer 
ta, laparteflotante y los propulso­
res son una misma cosa. 

El barco flota sobre tres esferas de 
acero, situadas una delante y dos 
detrás. Cada una de estas esferas es 
tá provista de paletas que rodean to 
da la circunferencia y hacen servi 
cío de remos. Las esferas están dis 
puestas detal suerte, que pueden raa 
níobrar avanzando retrocediendo, ó 
unas hacia delante y otras bácia 
atrás simultáneamente, lo que pej 
mite ál barco revolverse «en su pro 
pía agua,» como dicen los marinos. 

Con una facilidad de evolución 
tan perfecta, el gobernalle no es pre 
ciso. Las obras superiores del «Occea 
nía» reposan sobre las esferas, y son 
tan ligeras como sólidas. 

La longitud del barco es de 210 
píes, y cada esfera tiene 60 de diáme 
tro. 

El inventor pretende que su na vio 
es á la vez confortable é insumergl 
ble y cypaz de alcanzarüna velocl 
dad muy superior á la de los p .que 
bot más rápidos. Se comprom*'te á 
tf «tu .r en seis (3i<á a travesía da 
Nueva York á Liverpool. 

Un periódico de Londres enumera 
del modo siguiente las cantidades de 
dinero que los capitalistas ingleses 
tienen invertidas á interés: e n / r n 
pré^titüs al (jebierno ingle-* 3.750 
millones de pesus; en empréstitos á 
las colonias y á los países extranje­
ros igual cantidad, en compañías de 
ferro carriles del país 3.'600 millo 
nes de peso>; en ídem idemextraeje 
ros 1.000 millones de pesos, en obli 
gaciones da ferro carriles 900 millo 
nes, y añadiendo lo invertido en ca 
nales, diques, minas,empresas caarí 
tiuias, mauufatureras y comerciales, 
resulta un total de 17.325.000.000 de 
pesos. El interés por término medio 
resulta ser 4 y medio por 100, y as 
ciende anualmente á 885.000.000 de 
pesos, lo cual da 23 pesos por ca 
beza. 

Un timón eléctrico destinado 4 los 
navios acaba de ser inventado en In 
glaterra. Este a paralo ha funcionado 
en uu paquebot que hace su íravesia 
de Londres á Glasgow. 

Tiene por objeto suprimir el tiiüo 
nel y hacer maniobrar el timón por 
medio de la misma brújula. La esfa 
ra de esta lleva un Índice metálico 
que se coloca en dirección de la ruta 
que debe seguirse, á cada lado de es 
te índice, á un grado de distancia, sa 
encuentra un «taquet» metálico; ca 
da uno de estos «taquet» está relacio 
nado con un elemento sencillo Da 


